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CARTAS DE UN AMIGO

«Al recibir tu carta, dos opuestas
sensaciones estremecieron mi ser. La
una de intenso dolor, la otra de ine
fable dicha. De dolor al conocer que
la causa de tu silencio era debida a
traidora enfermedad; de dicha porque
en ella veo reflejada la pureza de nues
tra amistad que, como dices muy bien,
encierra el misterio augusto de lo
ideal.

Celebro haya pasado el peligro de
Di crisis que has sufrido en tu orga
nismo y celebraré mucho más, amigo
oiío. (pie tus facultades mentales y la
fosforescencia de tu cerebro, adquieran
la consistencia y lucidez de los super-
precursores del mañana idealizado, de
sapareciendo de tu cerebro ese negro
fantasma que provoca, en las visiones
ópticas de tu exhuberante imaginación,
las densas negruras del pesimismo.

A tu edad, con tus conocimientos y
con los múltiples medios de que pue
des disponer, el desierto de la vida
puede ser convertido en vergel de de
licias y venturas. Tu espíritu, forta
lecido por el triunfar sobre los ruines
egoísmos, puede elevarse, radiante, a
las áureas regiones de la idealidad
suprema y bienhechora.

En tu carta, querido amigo, he po
dido apreciar tal estado de decadencia,
tal cantidad de pesimismo, que, de no
tener la seguridad de que eres posee
dor de un carácter sólido y consciente,
•temería hubieras engrosado las filas

de los vencidos. Pero nó; tempera
mentos como los nuestros se consoli
dan y fortalecen en el chocar de los
contratiempos, en los embates de las
ingratitudes y contra las pequeneces
que atajan el libre' desenvolvimiento
de nuestros espíritus. En las luchas
nuestras ilusiones se exteriorizan y
nuestros deseos se agigantan. En el
triunfo, como en la derrota, la más
íntima satisfacción recompensa los an
helos nobles y puros de nuestras al
mas. Nada importa al mundo la muer
te moral de los iluminados y hasta
parece ser que, a porfía, todos se em
peñan en ser los sepultureros de cuan
to constituye grandeza, magnificencia,
virtud, lealtad.

Sea para ellos la conmiseración de
nuestros espíritus. Laboremos por un
mañana espléndido y diáfano en el
(jue la luz de la Verdad, disipando las
sombras de la ignorancia, lleve a to
dos los seres destellos de la felicidad
suprema, de esa inefable dicha que
hará de los humanos una verdade
ra familia donde el amor y la dicha
en virtuoso consorcio lleven a todos
los corazones el estímulo del bien, a
todas las almas las dulzuras del sosie
go y a todos los espíritus la intensi
dad grandiosa de su supremacía.

¡Dichosos los que llevan tras sí las
sierpes venenosas que vegetan en la
charcas de las envidias!

Laboremos tenaz, incansablemente, por
que las fantasías de nuestras soñadoras


